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En el año de 1969, el agua de la costa de Cabo Cañaveral se cimbró con el eco 
de la cuenta regresiva de aquel lanzamiento que hizo llegar al hombre a la luna 
y que cambió la historia de la humanidad.  
 
México hoy está en su propia cuenta regresiva a 31 días de un proceso 
electoral que se percibe como el más complejo de la historia de nuestro país y 
que puede significar una base en la construcción de nuestro sueño 
democrático, soberano y de prosperidad, o bien un abismo de reproche, 
ilegalidad e incertidumbre.  
 
En las próximas semanas, además de presenciar un debate que no dejará de 
ser motivo de controversias, seremos testigos de los verdaderos esfuerzos de 
campaña de los tres principales partidos políticos que contienden por la 
Presidencia de la República, mismos que demostrarán su grado de capacidad y 
movilización, así como la efectividad de sus estrategias de marketing político. 
 
¿Esos esfuerzos tocarán realmente los temas de fondo o continuarán 
dedicados a tratar ciertas trivialidades y aspectos secundarios de la 
personalidad de los candidatos en campaña?  
 
Más allá de que en esta recta final las campañas se conduzcan por ésa o por 
alguna otra dirección, este es el momento en el que los mexicanos debemos de 
realizar nuestra parte y preguntarnos qué queremos para el país. 
 
Es importante que los ciudadanos reflexionemos en función de algunos criterios 
que me parecen fundamentales para el futuro de México.  
 
Por una parte, además de analizar las propuestas y soluciones que cada 
candidato promete, debemos observar en ellas un orden jerárquico de 
prioridades; el orden de los factores sí altera el Producto Interno Bruto.  
 
Asimismo, se debe considerar que para lograr soluciones de fondo, requerimos 
de un plan de gobierno con visión de largo plazo.  
 
Estamos también ante la necesidad de que el próximo presidente de la nación 
sea altamente exitoso en la construcción de acuerdos y consensos; cualidad 



 
 
imprescindible para el futuro del país, dado que en el Congreso las alianzas 
que vemos hoy serán los antagonismos de mañana.  
 
La tendencia es hacia un nuevo equilibrio entre el Poder Ejecutivo, el Poder 
Judicial y el Poder Legislativo. Este último, fuente de decisión de última 
instancia que convierte la voluntad ciudadana en ley. De ahí que su 
capacitación, experiencia, visión de Estado y vocación para construir acuerdos, 
sean fundamentales para la viabilidad del país. 
 
Por eso es esencial conocer los elementos que integran la agenda legislativa 
de los candidatos al Senado de la República y a la Cámara de Diputados.  
 
Aunque las campañas de los aspirantes de todos los partidos al Poder 
Legislativo sean eclipsadas por el brillo que los estrategas del marketing 
político le dan a la personalidad de los candidatos a la Presidencia, debemos 
prestarle suficiente atención a quienes integrarán este poder en los próximos 
años.  
 
Con ello los mexicanos estaremos asegurando que la vigencia del Estado de 
Derecho y la seguridad pública en todo el país -condiciones para impulsar el 
crecimiento económico nacional y el empleo, que a la vez son medidas de 
distribución de riqueza y creación de patrimonio- descansen cada vez más en 
el Congreso Mexicano y no en el de los Estados Unidos. 
 
Silencio que están dormidos...  
 
Curioso resultó el silencio que se dejó sentir en el medio político ante la notable 
muestra de fuerza del Partido Revolucionario Institucional con un evento simultáneo 
en 32 entidades federativas. Ante la evidencia no habrá sorpresa. 
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